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El proletariaao de la A rgen tin a acaba de 
sahr de uno de esos periodos de lucha cruen
ta, a la que las circunstancias lo conducen. 
Y  como siempre sucede, esta vez también 
sale del cam po de batalla con un nuevo 
caudal de conocimientos, y ademas con un 
triunfo brillante, obtenido sobre una institu
ción burguesa, sobre la representación p o 
lítica de la burguesía de una gran ciudad, 
sobre una institución enem iga que reposa en 
el principio de legalidad, a cuyo único 
principio concede la tacultad de modificar 
sus actos, y  que, no obstante lo sagrado de 
ese principio en el orden institucional, esta 
vez ha debido modificar una ordenanza, ce
diendo a las tuerzas extralegales que la ob'i- 
garon a ello.

|E1 sagrado principio de lega lid 'd  y de 
autoridad, para cuyo sistema esta eregido 
todo el sistema de coacción de los mecanis
mos estatales, ha sido quebrado por los mis
mos encargados de mantenerlo incólume, 
obligados por el esfuerzo heroico de una 
nueva potencia que va desarrollándose en el 
seno de la sociedad burguesa!

El hecho es tanto mas significativo, por 
cuanto lo que se logró con la huelga no 
pudo lograrse recurriendo a los resortes le
gales, a los que se había apelado.

Por segunda vez en la Argentina se ob
tiene un triunfo de esta naturaleza, que 
viene á revelar el poder de una acción 
enérgica del proletariado, y  la virtud que 
posee de sembrar e! espanto y  la confusión 
en 'as filas adversarias.

La huelga general del Rosario puso en 
jaque á las autoridades comunales, determ i
nando al intendente á abandonar su puesto 
y marchar á la capital de la provincia; la 
misma huelga determina la renuncia del jefe 
de policía y produce un trastorno completo 
en el gobierno de la ciudad.

Este trastorno se refleja en el gobierno 
provincial y  en ei nacional, quienes no ati 
nan más que á enviar fuerzas policiales y 
m iitares. Los centros representantes de la 
industria, el comercio, el trasporte, etc. no 
hallan mas med o para despejir la situación, 
que con la aplicación del estado de sitio que 
solicitaron desde el primer momento. La 
prensa burguesa en consecuencia, reflejando 
el terror dominante en su clase, pide refuer
zos, severidad y  energía en la persecución a 
¡os huelguistas, defendiendo siempre la muy 
rarandeada libertad de trabajo.
' Y  en medio de e»ta confusión general, 
una eos i descollaba majestuosamente g a lla r
da: la conducta enérgica y  serena del prole
tariado rosarino, quien esperaba firme y re - 
suelto el triunfo de su causa.

El paro general de rodados en aquella ciu
dad, secundado eficazmente por treinta y 
tantos gremios, determina al intendente a en 
trar en el arreglo que no habla aceptado en 
un principio.

El apoyo solidario de los obreros de 
Bueno- Aires, La Plata, Bahía B an ca, Mar 
del Plata, etc., aunque no tan valioso como 
el apoyo de los gremios del Rosario, por 
razones de distancia, también tuvo su influ
encia en el desarrollo favorable de la huelga 
que terminó con el triunfo esperado.

La terquedad gubernativa que ¡amas cedió 
a los hueguistas, fue vencida por segunda 
vez. La mala marta de no querer acceder .i 
o» pedidos obreros mientras estos se hallen 

en huelga, exigiendo com o condición previa 
de arreglo la vuelta al trabajo, lue dejada 
de parte por las autoridades rosarinas, ante 
el empuje irresistible del proletariado en 
acción.

fcs necesario hacer resaltar que no solo 
le dr|ó sin electo la ordenanza sobre trafico 
tino que también se aceptó otra condición 
de lo» obrero» la inmediata libertad de los 
pre»o» por cuestione» de la huelga.

Lo* huelguistas que obligaron a las nulo- 
ruladcs a reconocer su condición de belin- 
gcrsnte durante la lucha, exigieron la devo 
luctón de lo» prisioneros, l.a  autoridad h.z> 
lo único que la prudencia le aconsejaba ceder.

Esta huelga general fue desastrosísima bajo 
todo concepto para nuestra burguesía, por
que ella puso de relieve que la institución 
burguesa de la comuna, no sirve psra otra 
cosa que para estorbo en el desenvolvi

m iento normal de la vida de  la sociedad.

Sus actos torpes, sus ordenanzas bárbaras y 
estúpidas, su despreocupación por lo que 
fuera deseos del pueblo, todo un conjunto 
innumerable de causas, vienen á demostrar 
con hechos que los representaates del pue
blo de! Rosario, no son más que usurpa
dores de la voluntad popular, alejando más 
v más el pueblo obrero de esos hombres 
que no pueden ser sino representantes de la 
burguesía en una institución burguesa.

El triunfo obrero viene á afirmar y afian
zar á los trabajadores en sus propios esfuer
zos, fruto de su unión com o trabajadores, en 
el terreno de la lucha de clases.

S i los compañeros del Rosario sabtn apro
vechar la simiente que este acontecim iento 
proletario esparció, no dudamos que la or
ganización alcanzará allí un nivel nunca es
perado, gestando nuevas y más fructíferas 
batallas contra la explotación y prepotencia 
de capitalistas y gobernantes.

Este triunfo obrero facilitará la obra de 
constitución y robustecimiento de los orga
nismos productores, parte constructiva de la 
gran obra r ivolucionaria que consiste en 
destruir y construir. Este momento es el 
más propicio para ¡a construcción revolucio
naria, por el descrédito absoluto de las in s
tituciones burguesas.

El descrédito de la comuna rosarina y la 
victoria obrera no tendrá su influencia sola
mente en aquel municipio, sino que hará 
sentir sus erectos también en la capital y 
otras ciudades. En efecto, las ordenanzas 
derogadas allá fueron implantadas y resis
tidas aqui también y en varias ciudades más. 
El éxito n<' coronó la resistencia en esta, por
que los demás gremios no prestaron una 
ayuda eficaz y oportuna.

Librados los conductores de vehículos á 
sus propias fuerzas y escasa conciencia su
cumbieron, ante la intransigencia del gobier
no comunal.

A sí, púes, resulta evidente la necesidad de 
generalizar la lucha cuando se la empeña 
contra la autoridad constituida, como gran 
óeniostración de fuerza contra esta y como 
demostración fraternal en la clase proletaria.

Tam bién esta gran huelga solidaria es un 
solemne desmentido a todos los sofismas últi
mamente propalados, que sostienen que la 
acción obrera se dirige a fines mezquinos y 
utilitarios. La mejor refutación se la da el 
hecho del levantamiento de todos los gre
mios del Rosario, por la causa de uno solo; 
el levantamiento de casi todos los de la 
capital y  muchas ciudades más.

¡Bella revelación de los sentimientos de 
clase que anima á la organización sindical 
de este país!

En fin, los proletarios del Rosario acaban 
de abatir una tiranía odiosa que consistía en 
pasar por mil vejaciones policiales para tener 
derecho a ganarse el pan, logrando la liber
tad de trabajar sin libretas de conchavo pa
ra un numeroso gremio. El proletariado or
ganizado de los más importantes centros 
comerciales y fabriles, compartió el triunfo 
entrando en batalla.

Bien; las organizaciones obreras hicieron 
todo lo que estaba a su alcance para que 
la gran jornada tuviera todo el éxito que 
el momento requería. Si algunas deficiencias 
se notaron no es imputable a la organización 
y si a la precipitación del movimiento, l ie -  
neralmente estos acnnteciinieutos toman de 
Sorpresa á la organización, y eso es causa 
de protestas, de deficiencias y dudas que 
conviene evitar para lo sucesivo, a fin de 
que se vaya a la lucha con mas decisión y 
unanimidad

Esto se lograra coordinando las tuerzas 
obreras hoy dispersas y casi sin relación 
entre si Kn todas estas circunstancias se 
han hecho sentir los electos del fracciona
miento existente y un tanto tamb en la poca 
actividad de mucha» comisiones. Anotam os 
esos defectos para que se com jan en lo posible.

firm es en nuestra creencia, que las orga
nizaciones del proletariado son organizaciones 
de combate, nacidas y desarrolladas en él, 
sostenemos que al terminar una lucha lian 
de prepararle para las futuras. Sin querer 
llevar al proletariado a luchas inútiles, cree
mos que él debe estar con el arma al brazo, 
diremos así, para responder en todas las 
emergencias de la lucha con la mayor efi

cacia posible.
La actitud que asume el gobierno en las 

huelgas, debe determinar al proletariado a 
estar atento.

Una victoria debe alentar á otra, una lu
cha á otra.

La huelga que acaba de terminar es, fue
ra de duda, la más grande realizada en el 
país y también la más precipitada. Prepare
mos las luchas futuras para que sean menos 
precipitadas; pero más grande y mas unánime.

L.\ h u e l g a  kn e l  R o s a r io

El 14 de Enero reunida una asamblea de 
conductores de vehículos declara la huelga 
para el día siguiente, en vista de la terque
dad del intendente que persistía en querer 
obligarlos á muñirse de una libreta e i la 
que debía estamparse el retrato, impresiones 
digitales y demás señas del conductor; libreta 
nue debía servir como certificado de buena 
conducta. Muy bien se desprende de eso 
que el conductor, asi se hallaba a! arbitrio 
del patrón y de la autoridad, pues con una 
mala anotación en la libreta, difícilmente en - 
contraría ocupación, ó bien retirándosela debía 
forzosamente cambiar de trabajo.

L a  huelga declarada se produce unánime el 
día fijado, logrando más tarde la adhesión de 
los empleados de tranvías. La Federación O bre
ra Rosarina declara la huelga general a par
tir del día 21 como acto de solidaridad. E s
ta declaración, que luego se convirtió en un 
hecho, produce un desorden com pleto en e! 
gobierno local. Nadie atina ?. encontrar solu
ción al conflicto. La prensa y los centros bur
gueses les piden refuerzos y la declaración del 
estado de sitio. Entonces se amenaza con la 
huelga general en Buenos A ires. El estado de 
sitio no se decreta pero son enviados al R o 
sario varios regimientos de caballería, un acó 
razado y varia» otras naves de guerra, las q u : 
desembarcan fuerzas de fusilería y artillería. 
Una comisión de la Bolsa parte para Santa 
Fé á conferenciar con el gobernador. La dele
gación lejos de pedir medidas de tuerza, por 
temor á complicaciones y echos de violencia, 
pedia medidas pacificas para solucionar el con
flicto.

Entre tanto la ciudad carecía de todo, ali
mentos, higiene, etc. El Rosario tema el 
aspecto de una ciudad sitiada. La industria, 
el comercio y el trasporte paralizad < com 
pletamente; las calles recorridas por patru
llas de soldados y llenas de inmundicias; los 
alimentos escasos y caros y frente a la ciu
dad varios buques de guerra.

L a policía por su parte no podía perm a
necer inactiva. Durante la huelga fueron d e 
tenidos unos 250 obreros, a muchos de ios 
cuales se les obligaba á ocuparse de limpiar 
la ciudad, mientras soldados armados los 
vigilaban.

La prensa que había pedido medidas de 
represión y el estado de sitio, se manifestó 
partidaria de la opinión de la Bolsa.

A si las cosas el intendente propone las 
bases de arreglo que consistían en dejar sin 
efecto la ordenanza que motivó la huelga 
hasta el mes de marzo cuando se reúne el 
Consejo Deliberante, prometiendo suprimir 
lo que motivaba el desacuerdo, la libertad 
de lo» detenidos por motivo de la huelga, etc.

Estas concesiones significaban el triunfo 
obrero v el sometimiento de las autoridades 
rosannas.

l.a voluntad del pueblo fué reconocida 
El hizo valer >us derechos recurrieudo a los 
medios que estaban a su alcance, logrando 
casi inmediatamente imponer »u» reivindi
caciones. Asi gobierna el pueblo. Asi g o 
bernaron lo.» io.ooo huelguista.» del Rosario.

Durante la huelga se constituyeron varios 
sindicato» y muchos de los existentes se 10 
bustectcroii, hasta quintuplicar el número de 
adherentes.

Esto viene a corroborar la alimaeion nues
tra que en la lucha ios organismo» obreros 
nacen y se desarrollan La caiastrole de esa 
organización, predicha por los reformistas, se 
produce en sentido mver»o.

Antes de terminar esta ligera eróme 1 he
mos de hacer constar la iiaicula pretensión 
del Centro Socialista Ko»armo, ai declarar 
que no apoyaba el movimiento. Aun creen 
esta gente que los obreros han de estar su 
peditados a ellos

Pero la actitud de los obreros rosarinos, 
dejo en ridiculo al centro y su resolución.

L a  h u e l g a  e n  S a n t a  F e

El proletariado de esta ciudad respondió 
el día 23 con la huelga general por solida
ridad con los obreros rosarinos y ¡os del 
ferrocarril francés. El movimiento fué tan 
unánime como en el Rosario.

N j menos de 7.000 trabajadores hicieron 
abandono de sus puestos de labor para o cu 
par sus puestos de combate. La caracterís
tica de la lucha en esta ciudad fué la que 
ofreció la conducta enérgica de los huelguis
tas, quienes contestaron a la brutalidad po 
licial en la única forma que se le puede con 
testar. Los traidores también tuvieron su 
merecido. Se les apaleó y hasta se le pren 
dió fuego a sus viviendas.

Este gran acto solidario contribuyo enor
memente á sembrar la confusión en el g o 
bierno provincial, quien solicitó al gobierno 
nacional el envío de buques de guerra.

La adhesión de esta ciudad a la huelga 
general fué un triunfo completo para los 
obreros de Santa Ee.

L a  h u e l g a  en  l a  C a p í i a l

En esta la huelga venia siendo tema del 
día desde que la policía prohibió el meting 
de protesta contra el gobierno español, por 
la prisión de Nakens y Ferrer. Varios gre
mios habían resuelto declarar la huelga desde 
el 21 si la policía no permitía el mitin. Este 
tué prohibido. La indignación que tal abu
so produjo en la organización obrera fué au
mentada por la conducta intransigente de las 
autoridades del Rosario. Visto el giro que 
tomaban las cosas en esta ciudad, donde se 
creía que ocurriiían hechos de sangre como 
otras veces, se dejó sin efecto aquella reso
lución a la espera de los acontecimientos 
del teatro donde se desarrollaba la gran, 
huelga.

Kn esto, el Comité Federal de la í\  . ó 
R . A . envía un telegrama al comité de Is. 
Federación Local Rosarina, en el qne se de
cía que en Buenos Aires estaba todo dis
puesto y solo esperaban pedido de ella. l .a 
respuesta no se hizo esperar. En contesta
ción a ese telegrama vino otro pidiendo que 
se declarara la huelga general.

Un comité de hueiga compuesto por tres 
delegados de la Federación y otros tartos 
de la Unión, después de obtener el consen
timiento de los órganos directivos de las 
instituciones que representaban, de aran 
la huelga general.

Dada la precipitación con que fue decía 
rado el movimiento, puede decirse ..me 'uc 
todo un cxitvi. Los conductores de carros 
respondieron unánimemente. I . ; obreros del 
puerto, de las barracas y el mercado cen 
tral de truto» abandonaron el trabajo ch»i 
sin excepción. Igualmente los metalúrgicos, 
obreros en madera y obreros panaderos.

Hicieron abandono del trabajo la m ayo
ría de los siguientes gremios: gráfico», ramo 
de cai/.ado, pintores, constructores de i.irros'i 
y carruajes, cargadores de la estación del 
once, propietarios uc uno y d oi carro 1, ''.i ., 
etc.

Se plegaron con menos unanimidad al mo 
vimiento, lo.» empleados de tranvías, ramo 
de construcciones, ramo de confecciones de 
vestidos, conductores de vehículos, etc., etc.

Puede decirse que lue un movimiento uná
nime, entusiasta y espontaneo, l.a nota dis
cordante la han dado algunos de nuestros se
ñores reformistas, los que se vieron descali
ficados casi inmediatamente por lo» mismos 
a quienes representaban y en cuyo nombre 
si. oponían a la huelga.

Según los datos de la poheia el numero 
de les huelguistas excedía a So.000. lista 
cifra de la policía y otros cálculos hechos 
después de recorrer los barrio» de Boca 
Barracas, el puerto, las estaciones de tranvías 
y ferrocarriles, nos inducen a creer que el 
número real de huelguistas era casi de 
1 50.000.

Pero en fin, lo que esta fuera de duda 
es la gran magnitud «leí movimiento.

La policía en esta ocasión volvió a reve
lar sus viejas mañas. Comprendiendo el mi
litarote halcón que dejando libremente el 
deiccho de reunión, era permitir adquiriera
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proporciones mavores, prohihió desde el 
primer día de la huelga toda reunión y clau
suró los locales obreros, l’or este abuso 
quedaron sin efecto más de 20 convocato ■ 
rías de otros tantos gremios; varias confe
rencias organizadas por el Comité de huel
gas y diversas reuniones. T od o esto, como 
bien se comprende, venia á menguar el en 
tusiasmo que m ee al calor de las reuniones.

K1 estacionamiento en las calles tampoco 
era permitido, l ’ uede afumarse que el esta 
do de sitio se aplicó sin ser decretado. Esto 
constituye un nuevo procedimiento libertici
da, original del actual jefe de policía. Sobre 
todos los abusos este es el mayor porque 
parece estar erigido en sistema, p íes la clau
sura de los locales obreros se viene repi
tiendo con una frecuencia irritante. V no 
solo se trata de clausura, sino de disolución 
por la fuerza de reuniones efectuadas en 
locales cerrados. Los derechos van siendo 
cercenados y pronto no quedará rastros de 
ellos si ei proletariado no lo impide.

H ay mil abusos que requieren otros ta n 
tas acciones. El proletariado debe preocu
parse de poner á raya 1 1 audacia policial.

La huelga diose por terminada después 
del triunfo de la huelga del Rosario. Los 
conductores de carros la dieron por termi
nada cuando se levantó la c'ausura á su lo
cal .

L a  h u e l l a  e n  B a h i \ B l a n c a

El proletariado de esta ciudad no podía 
permanecer indiferente, pues su espíritu de 
clase bien templado en luchas heroicas, d e
bía inducirlo á terciar en la magua contie 1- 
d? que se desarrollaba en el vasto escenario 
de la provincia de Buenos A ires v Santa 
Fe. La huelga declarada por !a Federación 
Local tuvo gran éxito, respondiendo á ella, 
más de 3 000 obreros.

Este acto de solidaridad viene á dem os
trar que el proletariado bahiense está siem 
pre sobre las armas dispuesto á la lucha, 
que es donde se conquistan los derechos, el 
bienestar y la emancipación. Esperamos que 
esté siempre así.

L a  h u e l l a  e n  L a  P l a t a  

A qui también tuvo eco el movimiento. La 
, Federación Local se plegó á la huelga y res

pondió al llamado un regular número de 
gremios.

En esta ciudad sin vida, este movimiento 
representa el esfuerzo de las pocas organi
zaciones, que quisieron solidarizarse de he
cho con los obreros del Rosario.

E n  V A R I A *  11T R A S  r O R L A C R ' N E b  
Tam bién el movimiento tuvo repercusión 

en v a r ia s  otras poblaciones como San Fer
nando, Quilmes, etc., de donde no se tienen 
informes respecto á su magnitud y otras 
particularidades.

He ahí una ligera re*eña del grande v 
memorable movimiento que acaba de reali
zar el proletariado revolucionario de la A r
gentina.

D e s p u é s  d e l  T r i u n f o

U N A  E N S E Ñ A N Z A  M Á S

“ La vida es la escuela1* alguien ha dicho 
y no se ha equivocado. La experiencia hace 
á  les hombres íntegros y más capaces por 
consiguiente; el ambiente, el roce continuo, 
con personas pertenecientes á clases distin
tas, modelan ó atenúan el carácter, la men
talidad, la manera de ser de cada individuo 
de distintas clases.

Por eso es que los socialistas (á secas) de 
la ia sección de la Confederación de Ferro
carrileros, como consecuencia de su actuación 
y  del continuo roce con individuos que no 
palpitan, no sienten los mismos sinsabores 
que nos brinda la lucha por la vida diaria, 
cruenta y tenaz como nos la impone el re- 
gimen actual, dejanse llevar por vagas pa
siones, falsas sentimentalidades, i  los peore 
egoismos de la bestia humana, hacia el cam
po conservador y antiobrero.

Las pruebas son interminables, pero un 
ejemplo tipico acabamos de observarlo en el 
último movimiento general, realizado por las 
dos Federaciones obreras de esta región que 
declararon la Huelga General por tiempo inde
terminado como acto de solidaridad con los 
hermanos Rosarmos que se veian amenazados 
en su mas sagrada dignidad de hombres.

A  t n alto y humano llamado de solida
ridad pedido por los abusos de la Ciudad 
del Rosario, los Confederados de la ia sec
ción contestaron con la blasfemia burguesa 
más reaccionaria,*y si no veáse lo que sigue: 
al pedir solidaridad los compañeros del R o
sario, la Comisión de la Sociedad Ferroca
rrileros del Sud (Aultrionera) le comunica á 
la ia . sección de la Confederación de F e 
rrocarrileros si qnerían ponerse de acuerdo 
para llamar á una asamblea general á todos 
los obreros que trabajaban en los talleres 
de Banfield y Sola para tratar de manifes
tarse con respecto á los del R osario .

Com o contestación á lo propuesto por la 
S. G. F. del Sud, la comisión de la ia. sec
ción de los Confederados contesta: que ellos 
iban á tener una asamblea de socios exclu
sivamente y que resolverían lo que debían 
hacer

Para presenciar dicha asamblea la S o cie
dad G . F. del Sud manda dos delegados en 
su representación: pero ¿qué pasó? que los
señores de la Confederación no admitieron

á dichos compañeros, pretestando que no 
podían entrar si no los que eran socios.

¡(Jué poca vergüenza tenían esos señores! 
Pero no acaba aqui todavía su conducta 
antiobrera.

La Asam blea de los Confederados resuelve 
no adherirse ,i la huelga genera' arguyendo 
que dicha huelga no tenia razón de ser. etc, 
etc. Pero en cambio lanzan un manifiesto 
aconsejando a los trabajadores de dicho taller 
á no prestar oído a comité ó comisión que 
declaran huelga* generales contr i la voluntad 
de los obreros, ect. . .

¡Solido argumento para traicionar á todos 
los trabajadores que luchaban en aquel mo 
m eato de prueba!

La misma cosa repiten continuamente los 
patrones y la policía.

En momentos que la solidaridad obrera 
surge expontanea, en momentos en que 110 
hay lugar ni tiempo disponible para usar de 
tadas las practicas democráticas y burgaesas 
de la mayoría mas uno (como acostumbran 
ello»), en momentos repito, que la policía 
clausura los locales obreros y no nos pode
mos reunir por ninguna parte, so pena de 
ser agredidos ,.como por salvajes, surgen estos 
nuevos redentores; y á guisa de raneros no9 
dicen ¡alto ahí! la huelga general 110 tiene 
fundamento, la declararon cuatro locos sin
dicalistas y cuatro locos anarquistas. . .

Ls que los enceguece el sectarismo poli 
tico, la religiosidad que profesan hacia el P 
S . A .

Y o  verdaderamente no sabia á que culpar 
pero permitidme que arriesgue á dar mi 
humilde opinión sobre las causas que deter
minaron a dichos obrero» á traccionar la 
huelga general, y  son las siguientes:

i" El odio nacido y avivado ma , en co n 
tra de los sindicalistas, los cuales en el úl
timo congreso de !a U. G de Trabajadores 
han sabido defender con gallardía los prin
cipios verdaderos del Socialism o desechando 
todo lo que significaba autoridad y aburgue 
samiento obrero y dem ostrando hasta el can
sancio la superioridad correlativa del sindi
cato sobre el P. S.

211 La intención de perturbar ó destruir la 
organización de los Ferrocairiles (autónoma) 
y esto lo baso en el motivo que sigue: al 
llamar asamblea de socios exclusivamente, 
la la. seción de la Confederación, encabeza
ba la circular manifiesto, diciendo, por invi
tación de la comisión de la sociedad gene
ral de Ferrocarrileros del Sud en la que nos 
propone la declaración de la huelga general 
etc., etc. De aqui se desprende la intención 
preconcebida de señalar á la Empresa los 
Compañeros que formaban parte de la co
misión de la Sociedad G F. S.

3' Porque para todos los socialistas de 
partido la huelga general no sirve; son ene
migos de ella y van solamente arrastrados 
por los demás obreros.

La conducta de estos nuevos redentores se 
asemeja mucho á los de la “ Libre Trabajo**.

El hecho de ir al trabajo vigilados por 
esbirros (armados á mauser) es lo suficiente 
para que un “ hombre*' se niegue á repre
sentar tan triste comedia. Porque se com 
prende claramente (aún por los más retró
grados) que lo que ellos hacen no está de 
acuerdo con los intereses ó resoluciones de 
los demás obreros, puesto que la Policía les 
proteje para que no sean atacados por los 
que ella llama perturbadores del orden, huel
guistas de profesión, etc.

Pero el hecho de que esos mismos obre
ros que traicionan, y  que se dicen socialistas, 
vayan armados con revolver como á mi me 
consta, no los distinguen de los carneros de 
oficio. Más aún; y que cuando se sienten 
decir por otro obrero también socialista, 
como es el que subscribe estas líneas, su 
merecido, sacan el revolver y contestan que 
el primero que les diga carnero lo quemarán 
á balazos. Esto pasó conm igo el día sabado 
26 de Enero en los talleres Sola F . C. S . 
que por haber observado á uno de ellos 
llamado A L E J A N D R O  C O LO M B O , me ame
nazó con quemarme á balazos y que gracias 
á mi serenidad y á la ayuda de otro com,- 
pañero pudimos impedir el criminal intento 
del traidor matón.

Estos hecho*, repito, sucedidos en este 
último acontecimiento obrero, demuestra á 
las claras la afinidad psicológica que existe 
entre los confederados de la la  sección y 
los degenerados de la Patronal.

A hora bien, puesto de manifiesto los hechos 
sucedidos y demostrados palmariamente quie
nes son los individuos que se dicen socialistas 
en los talleres de Banfield, y que esta vez no 
pasan de vulgares traidores, me pregunto en 
mi interior ¿hasta cuando habrá obreros que 
se dejen llevar de las narices por estos nuevos 
r e d e n to r e s¿Y hasta cuando nos veremos ca
lumniados por los mismos en todos nuestros 
más sanos propósitos?

Felizmente la gran huelga terminó con el 
triunfo obrero, pero triunfó por los que huel- 
garon, no por los traidores; y ahora si tu
vieran vergüenza no dejaría 1 asomar sus 
rostros en presencia de los obreros conscien 
tes que no tuvieron miedo de perder el tra
bajo, ni ser mal mirado* por los patrones y se 
revelaron lanzándose á la calle en solidario 
consorcio con nuestros hermanos del Rosario.

Los que aún no estáis contaminados por 
el inoptismo parlamentario, venid con noso
tros a las filas revolucionarias !Aqui hay vida! 

¡Mirad que el sueño se asemeja á la muerte!

I I 1 m u e r t o  B i a n c h e t t i .

L A  H U E L G A  G E N E R A L  

Y
EL REFORMISMO EN LOS HECHOS

La huelga general que acaban de realizar 
los obreros organizados de e*ta capital y v a 
rios otros puntos de la república, se ha pre 
sentado con características propias, que le dan 
un sello especial v de individualización.

Una h u c'gt general proclamada en solida 
ridad con el muy vigoroso v grande movimi - 
ento de los trabajadores rosarino*. Y  no con 
el propósito de salvar una situación difícil de 
estos; al contrario, es b'en «abido qnr la hu
elga del Rorario progresivamente ha ido au
mentando en su fuerza v en el número de 
obreros que comprendía: ha ido robusteciendo 
su acción y haciendo más difícil ó peligrosa 
la situación del patronato v autoridades ló
cale».

El movimiento solidario de la capital v otros 
puntos ha tenido, pues, por objeto colma»- la 
situación ventajosa de los trabajadores rosa- 
rinos, dar mayor empuje á su acción por si 
misma ya triunfante.

En ta! sentido podemos decir que la huel
ga general más que provocada por un acto 
concreto y determinado de la burguesía, ha 
nacido como exteriorizad *n de un fuerte sen 
timiento de clase estimulado por la heroica ac
titud del proletariado resarino. Se ha querido 
expresar intensamente que todos los trabaja
dores organizados seguian con Ínteres vivísimo 
las contigencias de la lucha librada por sus 
hermanos del Rosario; que era su anhelo mas 
grande secundar su esfuerzo abandonando 
bruscamente los lugares del trabajo como her 
mosa é intrépida repuesta al concurso oue los 
explotadores del Rosario recibían del Estado 
Nacional.

En todo esto hay un hecho que vale hacer 
resaltar por su importancia. Nos referimos á 
esa generalización de la lucha, á ese m ovi
miento de toda la clase, que obra com o fuer
za orgánicamente articulada y unida, para quien 
no pasan inadvertidos los conflictos locales.

Esto nos manifiesta que por encima de las 
preocupaciones particulares al grem io, hay 
preocupaciones de clase más grandes y  exp re
sivas, que ya saben conctetarse en actos fran 
camente agresivos al capitalismo y en mani
festaciones vehementes de solidaridad prole
taria.

La huelga general realizada se califica, pu
es, como un movimiento temerario.

Es innegable su contribución abundante á 
una tarea que en este proceso histórico revo
lucionario es primera y esencial: destacar las 
clases, separarlas por un abismo, que un pro
fundo sentimiento de adversidad caracterice 
sus relaciones, establecer una nítida diferen
ciación entre las pasiones, ide2s y propósitos 
de una y otra clase.

Hasta aquí ha ido el movimiento general 
que comentamos. Los obreros ya no se cui
dan de ser prudentes á juicio del patronato, 
sinó que dedican una preocupación superior 
á obstaculizarlo y combatirlo.

Pero ademas de esos efectos, han tenido lu
gar otros de orientación clara v precisa. La 
huelga general ha definido terminantemente 
la situación del socialismo parlamentario, le 
ha arrancado un acto de franqueza que d es
cubre sus propósitos, su tendencia, la natura
leza de su política.

El Partido Socialista no se ha solidarizado 
esta vez con el movimiento de los trabajado 
res. Se ha destacado de la masa proletaria 
para ocupar ostensiblemente posiciones dis
tintas. No pudo prolongar por más tiempo una 
situación de equilibrios y apariencias.
Hasta ahora, dada la modestia de los actos 
realizados por los obreros, siempre debidos, 
ó á la demanda de mejoras ó á provocacio
nes violentas de la burguesía, el Partido S o 
cialista habia podido más ó menos, simular 
cierta solidaridad con la acción obrera, á la 
vez que simularse un papel de reivindicador 
proletario.

Pero el carácter agresivo y temerario de la 
última huelga general, ha impedido el m ala- 
berismo político de los socialistas parlam en
tarios. Les ha obl gado á decir lo que son, á 
revelar el contenido de su política y de su acci
ón social.

La disyuntiva era, esta vez, extremadam en
te violenta. Por eso se impuso al Partido s o 
cialista una conducta de inevitable coherencia 
con sus fines y propósitos.

Las circunstancias no han consentido que 
estos fueran ocultados con órdenes del día 
tendientes á conquistar votos entre lo» traba
jadores.

De otra manera habría corrido el grave p e
ligro de malquistarse la simpatía y el concurso 
de las clases medias, que constituyen el ele
mento original y especifico á su política de 
radicalismo democrático.

Vincularse á los trabajadores en unacontin- 
gencia semejante de su lucha, habria im plica
do una renuncia á lo que es el objetivo c o 
mún de todos los partidos políticos: la con
quista de los poderes públicos. Y  esto no está 
de acuerdo ni con lo» sentimientos, ni con la 
voluntad, ni con el programa que sostienen 
los directores del Partido Socialista A rgen 
tino.

Nuestra crítica, mil veces repetida, ha te
nido, pues, una confirmación en los hechos 
elecuente y definitiva: los partidos políticos’, 
aunque se llamen socialistas, no pueden seguir 
al movimiento obrero en todo su desarrollo 
no pueden ir hasta donde este \á ó hasta don
de se propone llegar.

H oy m rjor que núnca. ha quedado á 
cubierto el abismo que separa al Partido Sodfr- 
lista del m ovim iento proletario

Mientras el uno se encamina hacia una acci
ón democrática, el otro realiza una aeqióii 
socialista; mientras el uno aspira á la colabo
ración de las clasev, el otro se emnefla en avi- 
var la guerra de la t clases; mientras e| Uno 
se propone la conquista de los tnnleres pñblj- 

el Otro marcha á la drstruH ón de los 
mos, con la destrucción del régimen caoita-
l is ta .

El Partido socialista refuerza la democracia 
burguesa, en fracciones de la cual se apoya 
y cuvas necesidades consulta ron significativa 
amolitud en el tan célebre Program a Mínimo.

T o d o  esto ha tenido su reflejo odioso en 
la animosidad ron que “ La Vanguardia*' se 
ocupó de la huelga general, hasta el punto de 
hacerse eco de especies calumniosas v  proferir 
insultoscontra los trabajadores más conscientes 
V capaces. Son los lugares comunes, del n«- 
riodismo adyecto é impotente, contra el cual »e 
dirige la acción tenaz del pueb'o trabajador.

A  S. L

D e r e c h o s  que no (¡ene 

el pueblo obrero:
I -  L ibertad «le transiio v e»ialiil¡il»r1 pn el lerr'ln- 

r i o  ile la R**ihíliiiw 1 l.eu de lies¡d*nr’n\
II. P roh ib ic ión  de llevar la bandera roja en las

m a n ife s t a c io n e s .
III P roh ib id ión  de realizar rneptintr.
IV. Pr isión  n<>r el sim ple h echo  de ser bnelguiiia.
V .  ( ’.lausiira de locales sin haber eslado de sido.

E 11 toda sociedad d e m o crá l ica .  hav una serie de de
rechos acordado*. \ de los cuales puede gozar el 
nrolelariado. al igual q u e  I*s diversas fracciones po
lítica* burguesas.

Esos derechos  son necesarios  para la vida de las 
d n e r s a s  fracciones burguesas,  que  ejerepn un control 
en la marcha del eslado.

P ero  cu an d o  el uso d »  d ich as  libertades, por par
le del proletariado, im plican  un neligro para la "«ta- 
hilidad burguesa ,  ellas le son limitadas ó  suprimidas.

La supres ión  de dichas libertades, no adquiridas 
por el proletariado, s ino nre\i*|pnles á su organi
zación, debe  im pedirse  á luda costa.

P o r  el con trario  deb°n  acrecentarse por  sucesivas 
conquistas de la orga n iza c ión  nmleiaria.

M ientras la clase trabajadora perm anece inactiva, 
desorientada, la burgu es ía  le permite el uso de di
chas libertades, q u e  en nada perjudican su dom i
nación  y su nroveclto.

P ero  cu an d o  la masa productora  crea su organi
zación, lucha v se c a p a d la ,  esos derechos se ven 
s o m et id os  á una severa reglam entación  que  los vuel
ve inútiles.

Y  es q u e  el proletariado ha creado una fuerza nue
va. que  en lorpece  la m archa de la sociedad capita
lista. qne  amenaza constantem ente  la estabilidad de 
la misma.

H av  que  dificultar, obstaculizar el desarrollo nor
mal de dicha fuerza, sup rim iendo  derechos v liber
tades q ue  han prex is l ido  á su form ación .

P e r o  el proletariado no puede ver impasible la 
supresión  de esos derechos ,  q u e  la burguesía  acuerda, 
no  ¡i la clase obrera , s inó A lodos los indiv iduos del 
pais.

L a  d a s e  trabajadora ha creado  con  la organiza
ción ,  una fuerza social nueva, capaz no solo  de m an
tener esos derechos ,  s inó  de  ampliarlos y conquistar 
una m avor  sum a de libertades.

La  p reocu p ac ión  de lodos  los  proletariados, es el 
m anten im iento v con qu is ta  de todos aquellos elemen
tos que  favorezcan  en alio  gra d o  el desarrollo de su 
o rg a n iza c ión  de d a s e ,  al par que  contribuyen  a su 
re lm stec im jen lo .

L a  c lausura  de los locales obreros  el día de la 
h uelga  general, hubiera llevado á otro  proletariado, 
há realizar 1111 acto  estrem o v v ig oroso  q u a infun
diera tem or a la b u r g u e s ía  y le im pusiera más res
peto por  los trabajadores.

El nuestro no pareció  entenderlo  así.
La libertad de reunión v asociación, la manifesta

ción en una ú otra forma, del pensamiento colectivo, 
son inherentes al normal desafilo de la organización.

El proletariado debe  mantenerlas.
Donde no existe debe conquistarse, cueste lo que 

cueste.
En co n secu en c ia  se im p o n e  que  el proletariado 

del país, por  su a cc ión  directa, con  una mavor au
dacia  v energía ,  c o n  un m av or  espíritu de sacrifi
c io  y de lu ch a ,  q u e  el que  ha mauifestado hasta el 
presente, con q u is te  los d e r e ch o s  que  110 tiene:

I. Abolición de la lev de residencia.
II. Enarbolar la bandera roja en las manifesta

ciones.
III. Realizar meeting donde v cuando quiera.
i}’ - Libertad de los huelguistas.
\ lábertad de reunión.

L a  F á b r i c a  C ap ita l is ta

O R G A N I Z A C I O N

E l sindicato existe, es fuerte y ejerce la 
tutela de los intereses de sus miembros, con 
toda la amplitud necesaria, para limitar en 
la medida que él lo desee, la explotación ca
pitalista.

Pero, no está por eso cum plida su obra; 
hasta iicá el sindicato puede muy bien 
haber entendido su acción com o simplemente 
obstaculizadora ó de limitación á la exp lota
ción del patronato, y puede muy bien, no 
haber hecho otra cosa sinó servir los inte
reses de la clase dominante, sin haber en 
nada perjudicado, ni amenazado sus privi
legios sociales.

Podem os, muy bien, aclarar el caso to 
mando com o ejemplo un sindicato cualquiera 
cuyos miembros no estén investidos de un 
preciso criterio de clases, y cuya obra en el 
mundo de la producción se haya circunscrip
to únicamente á reclamar mejoras materiales, 
tales com o reducción de la jornada y» ele
vación del salario, sin proclamar para nada 
la lucha de clases ni fijar la orientación final 
de la lucha en la emancipación completa de 
los trabajadores.

Pues bien, este sindicato, si ha obtenido 
una sensible elevación de las condiciones de 
sus miembros, en cam bio no podía n inca 
electuar una obra trascendentalm entc social,
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tal como la desaparición de las clases 
ó sea la anulación del régimen burgués, 
debido a a carencia de una moral especia 
lísima de los obreros que la forman.

Estos mismos, negando el antagonismo de 
las clases, la inconciliable división existente 
entre patronato y asalariado, y obrando siem 
pre bajo la obsesión mezquina de obtener 
un beneficio material, no podían jam ás ela
borar un mundo nuevo, ni menos preparar 
una franca lucha de clases.

Aun más, bajo el dominio de este obje
tivo estrecho y  mezquino no puede sino ser 
en ciertos momentos, otra cosa mas que 
una barrera casi insuperable al ascenso po 
Utico de los demás trabajadores que nutren 
un criterio sano de clases.

No podemos menos que citar las Irado  
Inions inglesas y norteamericanas, v los 
sindicatos amaril os. que á medida que la 
conciencia revolucionaria de los trabajadores 
se desarrolla \ a constituyendo la misma bur
guesía, para oponerle á los obresos organi
zados socialistas, y neutralizar en la medida 
que es posible la influencia revolucionaria y 
social, que aquellos hacen pesar sobre todo 
el régimen económ ico y político.

Para que el sindicato efectúe la gran obra 
histórica que le está asignada es necesario 
antes que todo, el que haya instituido en 
sus miembros, una precisa conciencia del an
tagonismo en que se basa la actual sociedad, 
y el convencimiento de que su emancipación 
total y definitiva no podrá ser obtenida sino 
cuando al régimen de la propiedad privada 
de ios instrumentos de trabajo y de toda la 
riqueza social, haya sido substituido por 
el contralor de los trabajadores libres.

Mientras esta inspiración superior no mue
va ni oriente la acción del sindicato, ésta 
no podrá hacer otra cosa más que atenuar 
la injusticia social, protegiendo inconsciente 
mente la tiranía de clases, pero jam ás rei 
vindicar históricamente, por un gran acto 
revolucionario, los derechos de la clase tra
bajadora.

Hecha esta breve exposición, con el o b 
jeto de aclarar que entendemos ocuparnos de 
la misión del sindicato revolucionario ó sea 
de clase, pasaremos á detallar sus funciones 
primordialisímas.

/.— E l  sindicato y  e l patronato. -  -Xa cons
tituido definitivamente el sindicato, y  reco
nocida su existencia y su derecho, por el 
mismo patronato, no queda ni debe quedar 
un solo individuo del gremio no registrado 
en él.

En este periodo de la lucha, en que aún 
resta mucho que hacer en las dem ás ramas 
del proletariado, quedado; á la retaguardia 
por diferentes factores materiales y morales, 
la misión importantísima del sindicato, está 
puede decirse circunscripta á tres puntos: 
mantener las mejores condiciones del trabajo 
alcanzadas por su esfuerzo, tender á m ejo
rarlas, y com pletar la educación revolucio
naria de sus asociados.

En cualquiera de estos tres propósitos en
contrará siempre á su frente, obstaculizando 
su realización al patronato, inteligente pre
visor y resuelto á todo.

Es, pues, dando por sentada la presencia 
y el esfuerzo adverso de éste, que deberá 
realizar su obra; es decir, haciendo lucha de 
clases.

La producción capitalista, está sujeta es
pecialmente, á alternativas que le hacen su
mamente mudable ó variable.

A  veces son factores diversos, tales como 
un menor rendimiento de la naturaleza, otros 
á  la invasión rápida y casi inopinada de un 
instrumento de trabajo más perfeccionado, y 
en ocasiones, ú un ardid inteligente del mis
mo capitalismo, tendiendo á colocar en con
diciones desfavorables de ludia a los pro
ductores organizados.

En el primer caso, es decir, en el de una 
diminución de los frutos naturales, se siente 
un s:nsible y rápido descenso de la activi
dad en todas las ramas industriales sin e x 
cepción. La base de toda industria siendo 
la explotación de los dones de la naturaleza, 
es lógico admitir en aquella una influencia 
sensible y rapida, de toda variación de esta 
última. Por ejem plo, en este país, puede ad
vertirse con facilidad un decrecimiento de la 
actividad fabril, cuando un mal año ha dis
minuido U cosecha de cereales ó la procrea
ción de los ganados. A sí igualmente en la 
mayoría de los países que viven de sus re
cursos naturales propios.

Cuando una contingencia de esta clase 
se produce, el industrialismo capitalista pre 
tende reducirla en su servicio, tanto en lo 
que toca á la elevación de los precios, si 
esto le es posible, com o en reducir inmedia
tamente las condiciones de trabajo de los 
asalariados.

Es, sin disputa, uno de los más difíciles 
trances en que puede encontrarse el sindicato, 
pues siente inmediatamente producirse una 
enorme cantidad de desocupados, irrimisible- 
mente condenados a permanecer durante todo 
el año sin trabajo.

Recursos para mantenerlos e» inútil recla
marlos en la cantidad requerida para eos 
tear, á veces, una tercera parte del personal 
de la industria que queda cesante.

En Alem ania, sociedad capitalista, muy 
estable y fija en su producción, se ha po
dido casi advertir, la impotencia del sub
sidio para neutralizar los efectos de la de- 
tocupación, y cto  que alli produce de 
una manera limitadísima.

Sin embargo, las cajas de resistencia ro
bustas y abundantes, son excelentes para 
emperar este daño, y un sindicato que ten

ga recursos en metal para una contingencia 
semejante, se hallará siempre, no h~y que 
discutirlo, en condiciones de poder neu
tralizar en parte sus pésimos resultados.

Donde, á mi juicio, reside !a llave maestra 
de los trabajadores para remediar el daño, 
es en la conciencia, inteligencia y previsión de 
los mismos.

El sindicato inmediatamente, que observa 
la presentación del fenómeno, y la cesantía 
mediata ó inmediata de sus miembros, debe 
advertir á estos del peligro, y tender á elu
dirlo en la única manera posible, es re
clamándole la necesaria disciplina y confianza 
para salvar !a temible contingencia.

En este caso se impone el turno del tra
bajo. Este permite reglamentar, la desocu
pación de modo que e' sindicato no pierde 
nada absolutamente de su consistencia y de 
su fuerza.

Aceptando el turno impuesto por el sin
dicato, sus miembros no pueden naturalm en
te hacerse concurrencia, y  por lo tanto el 
patronato viene á hallarse en idénticas con
diciones que si la mayor actividad reinara en 
la industria.

Aún mas, no sería ilógicu hasta en este 
periodo adverso para los trabajadores or
ganizados limitar de tal modo el empleo de 
sus miembros, que á pesar de la diminución 
sensible de la producción, el patronato se 
encontrara en circunstancias de tener que 
indignarse ante meras exigencias de los obre
ros, los que podrían mediante una superior 
r isciplina sindical, llegar hasta hacer recaer 
todo el perjuicio de la crisis sobre el capi
talismo.

Puede oponerse á esto, la aglomeración 
de productos efectuada por el fabricante 
con antipación, y permitida imprudentemente 
por los trabajadores organizados, contra sus 
intereses inmediatos. Cuando el stock del 
patrón es grande, la amenaza de una huelga 
no lo aflige mucho, y en general, puede ad
vertirse que es mediante un preparado ati- 
borramiento de mercancías, que los capita
listas adoptan el lockout.

Claro es que un sindicato de obreros ave
zados á la lucha, esperimentados é inteli
gentes, no permitirá nunca que el patrón 
llegue á constituirse en tan excelentes condi
ciones de lucha, y tenderá protegiendo sus in
tereses á impedir, por un medio ú otro, 
que aquél, produzca en condiciones anor
males, que no corresponden á las sensibles 
exigencias de su mercado.

El turno como lo hemos dicho, con los 
naturales inconvenientes que posee, elimina 
victoriosam ente los peligros de la desorga
nización generai, y la serie de pésimos re 
sultadcs que este origina.

En primer lugar, no obstante las malas 
condiciones de la industria, permite resta
blecer el equilibrio necesario entre la de
manda de fzerza de trabajo y las exigencias 
de la producción, impidiendo ací, toda ten
dencia á hacer inferior las condiciones de 
salario, y jornada de los trabajadores.

Y  secundariamente, tiene el gran valor 
moral, de repartir entre todo», los inconve
nientes de efectos de una mala situación, 
que d¿ otro modo hundiría al sindicato en 
la impotencia, y á sus hombres en la más 
ruinosa de las condiciones, obligándoles á 
hacerse una enorme concurrencia, sin espe
ranza alguna de mejora.

Cuando la caja de resistencia es fuerte, la 
defensa del sindicato en estas circunstancias 
es más fácil, por cuanto un subsidio limi
tado, puede alejar el peligro del hambre 
para sus asociados, y evitar así toda tenden
cia á hacer decaer el espíritu de combate 
en los mismos.

Si el sindicato inscribe en el orden re
querido la cesación de los obreros víctimas 
de la crisis, le es dado fácilmente establecer 
los turnos, casi de una manera regular, cam 
biando periódicamente el personal de los 
talleres.

Esto aunque parezca muy extraño ó di • 
lícil, no lo es, sin embargo. Puede conside
rarse, la parte má9 fácil de la delicada ope 
ración, siempre y cuando el sindicato con
serve su autoridad y su fuerza ante los 
obreros, por un lado y ante el patronato 
por otro. Es natural, que si unos y otros 
no aceptan su infliencia, los obreros, ate
morizados por la crisis, los patrones tendien
do á proteger sus intereses, la acción del 
sindicato es imposible y su ruina inevitable.

Como la crisis no puede durar largo 
tiempo, es natural pensar que con el adve
nimiento de mejores condiciones á la pro 
ducción, los obreros pueden resarcirse larga 
ó limitadamente de los perjuicios que ella 
le ha irrogado, y elevar el tenor de sus 
condiciones de vida, sin haber sufrido de
trimento en las que gozaban anteriormente 
á la crisis.

Es bu :no en estos casos, como en todos, 
pero en estos especialmente, hacer penetrar 
en los obreros la convicción de que los efectos 
de la crisis son inevitables y que la única manera 
de atemperarlos consiste en la superior dis
ciplina sindical de ellos, que puede endulzar 
en gran modo sus perjuicios, obligando al 
patronato, hasta en estas circunstancias fa
vorables prra él, á repartir las malas con
secuencias.

Si la crisis puede ofender de tal modo 
al obrero sindicado, inteligente y luchador,

que se hal|a bajo la tutela de un organiS| 1 °  
tan poderoso, es innecesario recordar cuáles 
serían las consecuencias de la misma, cuando 
la organización hubiese desanarecido. Nos 
hemos va referido en otra parte de este trabaio. 
á la manera cómo es utilizada por el patrona
to, cuando hah’ irnos de! período de la des
organización oE’ era.

No es estrafl"1. que en estas contigencias, 
el patronato in*»nte valerse d* todos lo re
cursos, no exceptuando los más estraordina- 
rios y audaces, á fin de matar ó eliminar el 
sindicato.

La huelga iniciada por los mismos patrones, 
ya insidiosamente, va fr ncamente como ocu
rre en el lockout, suelen ser orocédimientos 
de lucha muv practicados por los mismos; p e
ro su eficacia, no reside, como lo hemos ya 
dicho, sino en la potencia del esfuerzo con
trario, que A ellos opongan los trabajadores 
Más adelante, en los párrafos que le corres
pondan á estas dos armas capitalistas, habla
remos con la debida extensión.

(' continuará )

L u is  B e r n a k d

AIRES ANTIMILITARISTAS
L a  m u e r t e  d e l  p a t r i o t i s m o .

Tem blad pundonorosos militare : temblad 
honorables sanguinarios, amedallados m ata
rife*!

Vuestro dominio, gentezuelas de oómulos 
salientes v aspecto carnívoro, toca á su fin.

Los oroletarios hemos declarado el boycot 
al patriotismo. No queremos ser patriotas. 
La patria, la bandera, los patriotas, son p a 
ra nosotros cosas reDudiables.

Vivim os en los tiemoos de la lucha, del 
joven conflicto de las clases v tenemos una 
misión que cumolir: destronar á los podero
sos y  destronaros á ” Os( tros, reptiles y bi
chádmeos de mal agüero.

Habéis nacido para matar proletarios; pa
ra ser criminales; oara vivir de la rapiña, 
porque sois quebrados de inteligencia. Habéis 
venido al mundo para explotar á las gentes 
de costumbres sencillas que tuvieron amor 
á 'a patria.

Y  fuistes lq que debíais ser: ladrones, cri
minales, aves de largas uñas y corazón de 
piedra. ,

Y  corréis al destino fatal: al precipicio, á 
la nada, aguijoneados por los de abajo, por 
los que fueron patriotas de corazón pero que 
no lo serán ya jamás.

Si queréis conservar la patria, conservadla 
á puño vuestro. Nosotros nada tenemos en 
ella. No queremos defenderla. La hundire
mos más si es necesario. A si sabemos que 
os pisoteamos fuerte, á vosotros explotado
res de la patria.

¿Ignorabais, encanallados militarotes, solem
nes majaderos, que llegaría un día en que no 
reconoceríamos patria ni razas?

!Ah, nacistes demasiado perversos para 
poder concebir ideales elevados, tan grandes 
que no quedarán ahí, entre las cuatro paredes 
de la patria chica!

Por eso creisteis que nosotros éramos in
capaces de echar el alma hacia afuera y sentir 
igual en todas partes!...

M  o  s t  r  a ^ m e j u n ^ C e n e r a l ^

Eso. adornados militares, mostradme un 
general, cualquiera; el más valiente. Y o  os 
haré ver al criminal nato; al más pusilánime: 
os diré que es un criminal tanto más dañino 
cuanto más cobarde.

Y  os diré, además, que es la Bestia Hu
mana.

Y  ya veis que es uno de los de más «alta 
caballerosidad» militar.

Y  vosotros, pigmeos de escasos galones, 
sereis una degeneración de tal personaje. Te- 
neis, com o el general, la conciencia atrave
sada.

Y  lo malo es que no lo tengáis el cora
zón . . . .

I n s u r r e c c i ó n .

Jóvenes que vais al cuartel:
Sois Ivjos del trabajo; en vuestra infancia, 

allá cuando no comprendías nada ni nada 
veíais, se os dijo: o ¡al trabajo!». Y  niños aún 
fondeaistes las minas, de donde sacaisteis 
grandes riquezas, que fueron á parar á hom
bres que no conocíais; abandonaisteis la es
cuela v fuisteis d confundiros con los engra
najes de las enormes máquinas de los gran
des talleres y fábricas que existen aquí y 
allá; obedecisteis el imperioso mandato de 
necesidad y ocupaisteis un lugar en el pre 
sidio industrial donde trabajabais más de lo 
que vuestra complexión física os permitía.

Las armas que vais a empuñar son asi
mismo fabricadas por vosotros para dispa
rarlas contra vuestros hermanos, padres y 
com pañeros...

Decid: ¿no os indigna y os subleva tama
ña burla? ¡Armas fabricadas por vosotros 
para asesinaros á vosotros mismos!

¡Cuidado, conscriptos!
— En el cuartel hay una obscura y negra 

inscripció' que dice:

«Aquí se apremie a matar•

Vosotros desechando esa debei» exclamar:
«Las enseñanza? que de esta escuela sa

quemos sabremos aprovecharlas».

La internacional.

Muchos cuarteles van paulatinamente sien
do minados.

Recuerdo haber visitado en varias pobla
ciones de España algunos de ellos, donde 
sabía existían jóvenes socialistas, y he oído 
á los soldados cantar airosos el gran himno 
de guerra v un continuo victoreo á la ban
dera socialista.

Ni las amenazas, ni los arrestos, ni ningu* 
na medida adoptada eran suficientes para 
acallar el general clamoreo antimilitarista, 
y antipatriótico, hecho en el mismo cuartel.

La marcha real y el paso doble de Cádiz 
eran suplidos por La Internacional y  La  
Comunne.

Y  lejos del cuartel, se oían aún las estro
fas del primero:

I) islrnivmos toilas las Irahas 
que impiden el triunfo ilel liien: 
cam biem os el m on d o  de face 
hundiendo el imperio hurgues'

¡Guerra al ejército!

Y a que el ejército es la personificación del 
poder armado del capitalismo, debemos pro
curar minarlo, ya que no es imposible d es
truirlo .

Dejemos de lado esa especie de ideología 
de que «basta hacer conciencias *ocíalistas 
ó anarquistas.. para combatir al ejército.

No es fácil hacer penetrar en el obrero 
la idea socialista porque ello implica dem a
siada preocupación mental.

Pero no a*í ocurre con el antimilitarismo: 
evidenciar á un trabajador cuáles v cuán 
dañosas para nosotros son las funciones del 
ejército, es cosa no muv difícil.

Por esto, debemos agitar de recio la hoia 
antimilitarista, así como en Bélgica los jó 
venes guardas. Los grandes tiraies de E l  
Recluta y E l cuartel, órganos antimilitaristas; 
la gran profusión de folletos v manifiestos 
de la misma índole, etc. contribuyen pode
rosamente á debilitar en sus lares la institu
ción militar, sin que el gobierno pueda evi
tarlo.

Aunque hoy aquí, por circunstancias de 
orden político, el ejército no se ha entrome
tido en los conflictos obreros, no por eso 
dejará de hacerlo e! día en que la burguesía 
gobernante no tenga más enemigos Que el 
proletariado organizado, es decir, el día en que 
se vea libre de muchas camarillas politique
ras que preparan emboscadas más ó menos 
peligrosas.

Y  no será malo estar preparados p ira  en
tonces, es decir, anticipársele audazmente.

¿Por qué no haremos lo de los jóvenes de 
Bélgica?

E v a .

El s ind ica l ism o á la prueba
Sin cesar, hemos revelado en todas sus par

tes la naturaleza del sindicato obrero y los a l
cances de su acción revolucionaria.

Hemos recurrido al testimonio de los he
chos, ofreciendo así la propia realidad de la 
lucha obrera como el mejor argumento de 
nuestras afirmaciones.

Pero todavía hay muchos, muchísimos, 
que nos atacan furiosamente, sin comprender 
— los pobrecitos— que al contradecir nuestra 
concepción revolucionaria, contradicen y nie
gan la realidad social.

Hoy un hecho más, viene á contribuir á 
la gran obra de esclarecimiento v  enseñanza. 
Es una nota que en el va«to episodio de la 
guerra de clases, se nos ofrece caracterizada 
por su novedad y profunda significación.

Nos referimos á los comentarios publica
dos por el diario burgués más importante del 
Azúl, E l  Imparcial, con motivo del m ovi
miento obrero de aquella localidad.

Es sabido que los trabajadores azuleóos, 
desde el seno de sus sindicatos, han desa
rrollado precoz, enérgica v sistemáticamente 
una acción de las más ofensivas á los inte
reses capitalistas Q u eá  pesar del escaso in
dustrialismo local, han conseguido hacer de 
sus cuestiones de clase, las cuestiones mas 
palpitantes y discutidas del pueblo; asi 
como también establecer en los hechos una 
separación formal y adversaria entre los dos 
grupos económicos.

Para ella, los trabajadores solo han con
fiado en su acción airéela, manteniéndose 
firmemente en su único terreno de combate 
y de victoria: la producción.

Com o virtud, pues, de esta conductí de 
los obreros azuleftos, que actualmente reali
zan un movimiento huelguista comprendien
do á c atro gremios, es que el mencionado 
diario burgués expone sus impresiones sobre 
la lucha obrera del A zul.

Pero el valor del comentario no consiste 
en las censuras y calificaciones odiosas, tan 
familiares i  la mediocridad periodística, sino 
en los conceptos realistas y en las impre
siones objetivas que desde el punto de vísta 
patronal, contienen los juicios de E l  Im par- 
cia!.

Cual si hablara el espíritu despierto y 
sagaz de un capitalista bien compenetrado 
de su situación en la economía social, se 
pone de manifiesto la obra revolucionaria 
que cumplen las organizaciones obreras, su 
temperamento agresivo y trastornador de laa 
formas de producción actúa1, su desprecio 
por la ley y la justicia oficial, y en toda»



LA ACCION SOCIALISTA

A G R U P A C I O N  S O C I A L I S T A  S I N D I C A L I S T A
 ----

Kl 8 del t'omrnte celebrará asamblea esta agrupación para tratar una 
proposición presentada p o r  varios companeros, .sobre la revisión de nues
tras declaraciones v programa.

Dada la gran importancia del asunto á tratar queremos creer que
nuestros c a m a r a d a ^  acudirán puntualmente al local de la calle Solfs 924. 

UNIÓN G EN ER A L DE TR A B A JA D O R E S

La |unta Ejecutiva de esta institución ha organizado una fiesta cam
pestre si beneficio de- la caja de la Unión y de una jira de propagandas 
que proximsimente se reali/arsi por el inteiiot de la república.

L a  fiesta tendrá lu g a ir  el domingo 10 del corriente, durante todo e l 
día, en el Stand del Tiro Suizo, calle Echevarría 847 Kelgrano.

Teniendo en cuenta los propósitos que los organizadores de este acto 
persiguen, recomendamos á todos los compañeros la mayor propaganda 
en su favor y no dejar de concurrir.

la s  circunstancias el prop ósito  anticapitalista 
que inspira sus acciones.

L a  crítica burguesa incitando a la repre 
sión inm ediata y  severa, co n tin u a , pues, el 
con cepto  sindicalista de la organización p ro 
letaria.

V a le  la pena con ócer los ju icios de El 
Im parcial», com o observación directa de un 
adversario  inteligente y  precoz.

En tal sentido transcribim os a continuación 
los párrafos m as interesantes del articu lo , d e 
jan do sin con testar, por lo torpe, la  ca lif ic a 
ción de crim inal que se adjudica a la obra 
de los trabajadores azuleóos.

D ice a s í: ......................................................................

La tendencia  de varios grem ios  a declararse eu 
h uelga , sin causa ui raiuii,  lia llegado a prosperar 
entre nosotros m erced a la indiferencia de los g r e 
mios principales, iiidusiriales, empresarios, conslru -  
lores, propietario-,  cumerciauies, ele, a la clase cap i 
talista, en llu, c o m o  se dice en la je rga  socialista.

Lo* potrones, para emplear la palabra de ose calój 
se lian dejado operar progreso ámente, mas por inac
ción <|ue por debilidad. Temerosos de la opinión 
pública, demasiado cuidadosos del qne dirán, lian 
venido soportando lodos los avauecs del sindicalis
mo, ipie es la organización social agresiva que preten
de liiucioiiar denlro de uuesiro isiado como un esla* 
do independíenle, revolucionario, que dicta leves, 
impone nilmtus v se despacha con mi desparpajo pro 
pío de la <.omuua,„ menospreciando las leves del 
pal- v pisoteando los dereetio» mas elementales que 
regulan uuesir.t organización naeiona!.

l ’ara esos señores sindicalistas, las leves que lijen 
nueslro gobierno v las relaciones de arrecho de los 
halillaiili.s del país, -olí lepes tmnjursns que no deben 
de ser lomadas eu encina por ellos, v cu ese camino 
de rebelión contra el onleu nacional, liau llegado al 

no como lusii límenlo de propaganda, sino 
. ((mo medio ele crearse recursos imponiendo contri-

0 oír- «o guerra. son sus paulo a-, a las pobres vic
tima- de sus desmanes.

I n rousiruior Itti Iñudo <■/ nIn’vinunito de amena
zar a .-os obieios con suspender el irabajo sino cum
plen con sus dolieres: pues alia va el cuenlo a la res 
pecliv . sociedad ae ieslsleiicla. y esla, que llene por 
.■f'/áa no aceptar mas ra/.oli que u -  de sus ahilados, 
decida el al constructor oliendo, lanzando
mamáoslos revolucionarios, que no hall deludo esca
par a acu-ador publico, v nadie le trabaja al cous- 
11 llolol' oh;,' Y eodor.

Paralizado el trabajo, con perjuicio de muchos, el 
i ii.-ii ncluí' debe pa-ar pur los orcos ciiodinos.

iv-cuima a sus operarios, v esios se escudan en 
jna >, clonad que dice los lepieseuia. declama a la 

sicird/.d, v -.-la. por boca de cuatro o cinco per-o- 
ia>, ,jue son los únicos wsibies de la agrupación, le 

dice i iie no llene lazon, qne los obreros son ios úni
cos que llenen razón jiero que por ai reglar,-e puede 
conseguir medíanle una suma de dinero v el pago 

, ■ jinuale- de los obreros que lian hulga'lo una 
- ■ nina o dos.

 1 no no se admiten razone-, como iuera del gre-
iii mui, (/o ,,- í- nulius, debe oplar en lrean  uinar.se

'.u - o  jpei ar: son lo.- dos milcos Icrmllios e\- 
qii, se establecen, oslo es o paga lo que to 

(</■ 'o mt oic iiouo tríbulo de guerra, o se arrui- 
.. indo a la vez grave perjuicios a terceros.

1 ■ ih mas. Kl consinidor una vez jnieslo el
i; o ai jiec.no, pretiere pagar; jiero no se le permite 
o i mi -. nene conlo.-ar, y por escrito, que lia ro 

bu . lo uua laila imagiuana, cualquiera, jiara que los 
¡ i ¡ o  ia Ouiiuiia -e dignen tralar culi el.

1 lorgailn el •loi-umeuto coielenalurio. c- decir, IjI*- 
ido ni cobsirulor por la violencia de los hechos 
c. Mío -o cu.paule be uua laila imaginaria. queda 

inrado a, capnciio de sus victimarios. Knlonees es- 
eu uua loiiiiia magna, en la que se saborean las 

b u .'lime- de una cantidad do dinero, resuelven que 
i .a*' la -urna quo ellos lij.m arluiranamenle. -eguu 
-I rllenle v esle Jiaga.

Lo- >-|o,;ui,u'es de los de.-iguios da la real muflió, 
Mieudeu un recibo jiieBiinluo-o, erigidos en amo
ldad. oii el mal declaran que reciben lal suma de 
Huero que se lia lesuello imponer como IribuI■ > de 

„;u-i i a al coii-iruclor lal. !•!I hombre no solo paga esa 
urna, -mu también k s jornales de los obreros que no 
tan trabajado, v la extorsión. que e- grave delilo, 

-egúu nuestras leves, llega liasla el sarcasmo.
Se le obliga h |»ag.ir, ademas, lo» earleles eu que 

«e le declara boycoteado y liasia su distribución |ior 
las calles!

liemos vislu los domínenlos, los liemos lennlo en 
nueslro poder.

Kll preselirlíi de e-lus liecbos propios de la romo- 
rro o de la mof/io. (milenios -ilenciai "

Nuestros liibunales deben |iei m,mecer mudo.-? 
,K ii qu- jiai- u i irnos'.’
,.La organización 'brera, ju<* se dice se ocupa solo 

de la mejora de la da-e di dirrntotlo, -e lia eslable- 
cido eulre uosolriiB para llevar a cabo arlos delictuo
sos de la naturaleza del que nos ocupamos?

.Ajile hacen lilleslios lindeles públicos’
,.K-as asociaciones pueden impunemente desenvol

ver -u acción en esa furnia criminal, sin que los tribu
nales abran las puertas de las cárceles a sus aulores’ 

Creemos que no, y aunque tardía, leñemos enien- 
ili'to que los damnilieados llevaran su acción ante la 
justicia.

Como consecuencia de la arción que llevaran a la 
justicia los dammlicadus, se asociaran también m  
una agrupación homogénea v fuerie. lo- constructo

res de obras, patrones herreros, carp interos ,p intores  
l ie ireros,  etc, para constituir una insliliirióti capaz 
de resistir a luda nueva tentativa de extorsión  o  deli
to de otra naturaleza.

Organizado-  esos grem ios, que  tendrán el ron car-  
del c o m erc io  y de  lodos los que  lieiieii a lgo  que per
der, la defensa sera ellcaz, haciendo sentir su in flu 
encia bencllca en el retorno a la normalidad y ,t la 
reanudación de lo- trabajos, con  operarios \ e lem en
tos q u e  no tallaran.

V el com erc io ,  los balices y lodos los que no parti
cipan del co m u n ism o  imperan le, ayudaran ú la n ue 
va organización  del orden, para eon lrarre- iar  la ten
dencia anárquica  del sindicalismo.

Kl Azul viene sufr iendo jier|uicios de una 
im porlancia  que aun no lia sido debidamente apre
ciada, con  la paralización de las obras, el encareci
miento de los jornales, de lo- materiales de construí* 
cien y la reducción  de la jornada, y esos perjuicios 
materiales, que son hoy motivo  déla preoeupactón de 
lodos, con exc lu s ión  de los anarquistas, porque  a fec 
tan el progreso  local, traen aparejados o íros  per ju i
cios sociales v políticos, que  apreciaremos op or tu n a 
mente por separado.

Nuestras autoridades <lp|ien colaborar eu la o b r a  
de los industriales y demás empresarios, a lili de ha
cer  eliraz su acción , y c o m o  la guerra ha sido decla
rada en una forma lan agresiva e inconsulta por los 
obreros, manejados c o m o  dóciles instrumentos, forzo
so sera que la defensa responda a la láctica empleada.

W H P W fl/
E l  Obrero-Este valiente semanario, paladín 

del proletariado del A zul, ha dejado de a p a 
recer. La causa que determina su desaparición 
de la escena del periodismo revolucionario, 
ha sido expuesta en un manifiesto lanzado con 
ese propósito.

Esa causa esla  constitución en aquella lo
calidad, de la federación de trabajadores, for
mada por diez sindicatos robustos y concientes 
nacidos y desarrollados bajo la inspiración del 
colega azuleño. Esta desaparición dará lugar 
a que la citada federación dé vida á un ór
gano de publicidad, extendiendo asi, la función 
que le corresponde desempeñar en el proce
so revolucionario. A si lo manifiesta nuestro 
querido colega en su último acto.

El hecho de la desaparición resuelta por los 
sindicatos azuleños,vieneá demostrar palpable
mente que todo lo sofisticado contra nosotros, 
por la influencia que en nuestros estatutos se ha 
bla de ejercer en los sindicatos, para que estos 
vayan rechazando toda intromisión estraña, 
no pasan de ser sofismas, habilidades polenis- 
tas. Los sindicalistas del A zu l fueron los que 
dieron su más decidido apoyo y puede de
cirse que dieron vida á la organización obreia, 
pero ahora ante el desarrollo de ella, le aban
donan una atribución que le corresponde por 
ser la representante genuina del proletariado. 
Lo que han querido hacer, pues, es dar 
vida a una sólida organización obrera, y luego 
consciente y expontáneamente, dejarle el cam 
po.

Ese acto es el presagio de otro idéntico 
que cumpliremos los sindicalista- de Buenos 
Aires, con nuestra hoja de combate, cuando 
la organización sindical se haya reintegrado y 
reconocídose como entidad especifica de la 
clase, cuando no haya temor a influencias 
perniciosas.

Bien, los compañeros del Azul hasta en su 
u'timo acto quisieron ser útil al sindicalismo. 
Esto y sus tres años de labor educadora en 
la masa obrera, quien ya recojió sus buenos 
frutos, los hace digno de nuestro más entu
siasta aplauso, que recibirán junto con la des
pedida más cariñosa al bravo hermano.

Emancipación—  Llegó a nuestra mesa de 
redacción el ier numero de este colega de ca u 
sa, órgano de la federación O. R. Uruguaya, 
á quien deseamos una vida batalladora y e fi
caz para despertar al proletariado del sueño 
medioeval que lo domina.

Reivindicación— Tam bién llego el ier nú
mero de este periódico, órgano de la sociedad 
empleados de tranvías de la capital. Le desea
mos una vida de triunfos.

La Voz del Cantero de M a d rid — R ecib i
mos el último número de este batallador, 
llegado con el último paquete, en el que se 
inicia una hermosa jtropaganda para fusionar 
las organizaciones proletarias de la tierra 
clásica de las divirsioi es, que surgieron como 
consecuencia del fanatismo que España he
redó de su pasado. Fanatismo é in’ olerau 
cía en la sociedad antigua: fanatismo é into
lerancia en la nueva sociedad, ó sea, la orga
nización obreia. Esto no pedia continuar asi. 
y entendiéndolo los camaradas de La l <>z del 
Cantero lanzan bravamente la idea desafiando 
mi iras y oposiciones. La campaña les será, 
fuera de duda, penosa y difícil. Su actitud al 
proclamar la necesidad de constituir la uni
dad orgánica de la clase explotada, es tem e
raria, pero confiamos que el buen sentido in 
ducirá a los obreros españoles a realizar tan 
gran propósito. Todas las fuerzas obreras 
deben ser dirigidas contra la ley de jurisdi- 
ciones y contra todas las leyes criminales y 
liberticidas de la monarquía y la burguesía 
peninsular.

Sirvan estas lineas de estímulo para la ruda 
campaña emprendida y esperamos que dentro 
de poco podamos saludar la unión completa 
del proletariado de España.

¡NTo desmayar! ¡Viva la unión del proleta
riado universal!

El A rb itr a g e  O b lig ato rio
La ley «obre la so focac ión  de las huelgas condenada 

por los  australianos

Y a liemos tenido acasion de señalar las 
nefastas consecuencias del arbitrage obliga
torio en Australia y Nueva Zelanda. Pero 
nunca habremos insistido suficientemente. De 
aquí la utilidad de reseñar los juicios que 
hacen sobre dicha ley los mismos interesados.

A nte todo, recordaremos en algunas pa
labras el origen y funcionamiento de este 
mecanismo destinado á apagar todo espíritu 
de revuelta.

En 1890, á consecuencia de los fracasos 
sufridos en varias huelgas, principalmente 
en la de los marineros y obreros de puertos, 
los trabajadores en lugar de redoblar sus 
energías creyeron poder confiar en la legis
lación del trabajo. Consejos de conciliación 
propiciados por el Estado, se instituyeron en 
casi todas partes. El arbitrage obligatorio 
tan querido por ios socialistas demócratas, 
asi como también por los políticos europeos, 
se desarrolló ampliamente.

En Nueva Zelandia, desde 1895, pudieron 
funcionar cortes de justicia arbitral; un juez 
domina en estas secundado de un asesor 
elegido por las organizaciones obreras, y 
de, otro nombrado por las sociedades patro
nales; la sentencia arbitral tiene fuerza de 
ley, y una multa de 12.000 francos espera 
a la parte que rehusare someterse.

Durante ocho años, 30S0 patrones y 27,640 
obreros habían acatado ios fallos de la Corte; 
y  durante cinco años, 73 casos habían sido 
sometidos á su resolución.

En la Nueva Gales del Sud, igualmente 
existe un tribunal de arbitrage desde 1901; 
pero la multa contra los recalcitantes al
canza hasta 25000 francos; ademas pueden 
ser infingidos, dos meses de prisión para 
hacer ejecutar las sentencias.

En Australia meridional se encuentra el 
mismo comité de conciliación propiciado por 
el Estado; la caución esta garantida hasta 
con 25000 trancos de multa; v si una huelga 
ó lock-out es iniciado antes de que los in
teresados se hayan dirigido al comité, puede 
serles aplicada una pena de 12000 francos. 
En ia Australia occidental funciona o puede 
funcionar desde 19O2, el mismo sistema de 
sofocación de las nueigas.

Y  son las víctimas de esta legislación, 
dicha obrera, quienes nos van a expresar su 
opinión,---madurada por la experiencia, por 
la practica de la misma lev:

l.a c r i t i ca  a la ley iuslituveiido los c o n se jo s  de 
arbitraje ya un se maní fiesta solamente en nu pe
riódico . en 1111a organización , o en una localidad: en 
electo, el sistema es eondeuado eu términos \ míen
los pur luda la Aiislralia. (Coost Seaincn's jonrnal i, 
periódico  de los marineros de la cosía , A g o s i  de  
lúilii.

Ho\ los obreros que han recurrido al corn e jo  de 
arbitraje se preguntan seriamente si ese consejo  es 
lo que ellos pensaban. Desde el pu nió  de vista de la 
satisfacción a los deseos  de lodos los pruleiarios, la 
i -or le  de arbilraje  sera siempre 1111 fracaso.

i.ousnlerada desde el punto de \ isla de un jiruce- 
d im ien io  para allanar las disputas e im pedir los 
conlliclos, Im Conseguido lo que de ella se esperaba: 
prevenir las huelgas. Kl m ecanism o preventivo se 
lia sentado brulalmediu sobre el p ed io  del i i iuou is -  
" 10. Con los largos ji laz-s que la L o r ie  se disjiensaba 
eu las cuestiones en u n g ió ,  redujo a su limad al
gunas l 'uiones. pero previno  huelgas, lie nlti lo que 
ha hecho de huello. „Hiir es lo que lia hecho de 
malo? lia dado al m u n d o  un u po  do unionistas que 
no conciben  oirá veidad econ óm ica  mas grande que 
1111 1 ocurso  al arbitraje para obtener 1111 m í n e n lo  de 
11110 o dos u-ltilhniis p,,r semana. La  lev solue los 
eonflu-i'.s colectivos lia sofocado lodo senlinuenlo  de 
dignidad en - I 1 m onism o. Ha abolido  toda j.ers- 
p e d i v a m á s  amplia del trabajo, reduciendo  al l ’ nio- 
nismo á una masa política v econ óm ica  inerte, 
prosternada a los jiies de 1111 tribunal eu demanda 
de un scltrling mas por illa.

A no ha herliu es lo  solo, lia disj .ersado las Tuer
zas del trabajo en átomos aislados, sin coh esión ,  de 
modo que hov se encuentra  el m u n do de la Nueva 
Zelandia en un desacuerdo i\uit|delo: queda 1111 solo  
ptmb de com ún obtener mejores salarios y m í jo je s

con d ic ion es  por in term edio  de la C or le  de arhilraje.
t Y q u e  liaran, ahora, los obreros  una vez. que si

tian asegurado  del fracaso de la C or le  arbitral:* 
Las ganancias lian aum entado  en 1111 8 por  ciento y 
el eos lo  de la vida en un 30 jior c ien lo ;  los traba
jad ores  lian |ierdido total y s im plem ente ,  el 2 t  por 
cien lo ! (A>ir Xeeland II orlo'f. Trabajador de la 
Nueva Zelandia).

Belcher, secretario de la L’ nión de los ma
rineros de Nueva Zelandia, escribe lo siguien
te sobre el mismo tema:

L.a siluaei m  es esla: los m arineros  no lian gana
do  una sola con ces ión ,  al contrario . L a  cor le  lia im
puesto  a eslos pobres diablos, que  trabajaban IS ho
ras, mas o b l ig a c ion es  todavía y les lia privado de la 
paga suplem entaria  que  hasta el jiresenle ellos reci
bían. Ksia d ic is ión  lia s ido  lomada, cu ando  hasta la 
ev idencia  lia 111 islradu q ue  los projiielarios de ba**- 
c o s  se encuentran  en con d ic ion es  excepciona l .-s  de 
prosperidad .

Klíos pagan buenos d iv id e n d o ^  .1 cada móntenlo 
aum entan su lidia con  grandes y costosos  buques que 
son pagados,  según  M . Ilo ldsworlli ,  sobre  ¡os bene
ficios v las ganancias. L a  batalla lia s ido  desigual.  
I 'n a  • ez m is los dollars lian ven cido .  Yo he creído 
liasia el presente  q u e  la justicia,  la verdad y el dere
ch o  deben  prevalecer,  pero mi fe e n  eslas virtudes 
lia sido ru dam en te  sacudida , a lal punió  que mi 
en erg ía  futura será d ir ig ida  con tra  el arbitraje que 
ign ora  la verdad y la ju stic ia ,  y e ch a  su peso  en la 
halan ca contra el obrero .

No tendremos la crueldad de agregar á 
estas apreciaciones severas la razón suprema 
y bastante que debe hacer rechazar por los 
trabajadores toda tentativa de arbitraje y 
todas las instituciones de conciliación: los 
obreros pruduciéndolo todo, no tienen que 
pedir derechos á  la burguesía; tienen todos 
los derechos á todos los objetos por ellos 
fabricados. Y  cuando posean la fuerza se 
apoderarán de todo eso. X o hay, pues, nada 
que pleitear con los no productores. En obre
ro consciente de su rol y de su situación 
sabe que hay que expropiar a los capitalis
tas, propietarios y patrones, tan pronto como 
sea posible. Pero desde que ciertos timoratas 
ó resignados esperan todavía algo bueno de 
una colaboración con los explotadores, les 
comunicaremos, para terminar esta opinión 
del 11 orker (de Brisbane, Qaensland), uno 
de los mejores periódicos obreros de Australia.

La acliliid  de los trabajadores frenle a freiiU- de 
esla medula — el nrl i irage  — es bien conocida. No 
sentim os n in gú n  entu siasm o á  su respeeio .  No jio- 
deinos pretender sacar gran cosa de ella. S 11 med
raría lia sido dem ostrada en N ueva Zelandia. Kl 
arbitraje lia im pedido  el su rg im ien to  de las huelga;* 
pero 110 ha abolido  la necesidad de las huelgas, es 
decir, qne ni lia sup rim ido  111 lia d ism in u ido  la ex
plotación  del irabajo .

Retengam os, pues, esta declaración final 
del Workers de Brisbane para decir que si 
- el arbitr, je  obligatorio no ha abolido la nece
sidad de las huelgas, ni suprimido, ni dis
minuido la explotación» . . . .  al diablo el ar
bitraje obligatorio!

(De L a  l ’oix dn Pruple''

C l a u s u r a  de los  locales

Para obstaculizar el mejor éxito  de la u!ti- 
ma huelga genera’, el gefe de policía clausuró 
todos les locales obreros. Era de esperarse 
que la medida sería transitoria y que cesaría 
una vez terminado el movimiento.

Pero no parece así. .Ahora se pretende 
exigir que se solicite permiso todas las ve
ces que los trabajadores deseen hacer uso 
de su propia casa.

En tal sentido la j .  E . de la U. G de T. 
ha pasado la siguiente nota que aplaudim os. 
por lo sensata y oportuna.

“ Com pañeros:
En vista de la brutal actitud del jefe de 

policía quien parece haberse puesto decidi
damente en contra de la orgrnización obrera 
pretendiendo coartar el derecho de reunión; 
esta J u ata Ejecutiva en su reunión <. e ano
che ha resuelto recomendar muy encarecida
mente á todas las sociedades grem iales, no 
soliten permiso, ni pasen aviso alguno a la 
gefatura de policía cuando tengan que reali
zar asambleas ó reuniones en cualesquiera de 
nuestros locales sociales.

Esperamos, pues, que en bien de nuestra 
mas amplia libertad de reunimos y deliberar 
o que creamos mas oportuno y conveniente 

a nuestros intereses de clase, sin permitir la 
intervención de nuestros enemigos, tengáis 
muy en cuenta nuestra indicación.

Le saluda fraternalmente por la J. 1{.

El S. G E N H R A L .


